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L levaba el anciano toda la 
tarde hablando sobre su 
pueblo, no en el que vive 

sino del que fue desalojado hace 
más de medio siglo para hacerle 
sitio al embalse de Valdecañas, y 
entonces dijo algo así como ‘¿Bue-
no, hablamos de Talaverilla’? La 
anécdota, ilustrativa, la cuenta 
Jairo Ramos (Burgos, 1983), coau-
tor junto a la extremeña María 
Ángeles Fernández (Bohonal de 
Ibor, 1983) de ‘Memorias ahoga-
das’ (Pepitas de calabaza, 2024) 
, un ensayo sobre la construcción 
de los embalses españoles en el 
que Extremadura protagoniza va-
rios capítulos. El histórico acci-
dente laboral de los Saltos de To-
rrejón, el patrimonio sumergido 
en Valdecañas, el desalojo de Ta-
laverilla, la experiencia de bucear 
en las aguas de Alcántara... Todo 
ello está en el libro que la pareja 
de periodistas presentará este lu-
nes día 7 en Badajoz (19 horas en 
la Fundación Caja Badajoz). 

«Las historias de los desplaza-
dos por la construcción de em-
balses están en el origen del li-
bro, nos hemos centrado princi-
palmente en la búsqueda de sus 
memorias», resume Fernández, 
que trabaja como ‘freelance’ y co-
ordina la revista Pikara Magazi-
ne, en la que trabaja desde 2016. 
Lleva veinte años escribiendo en 
diversos medios de comunica-

ción generalistas y especializa-
dos, y sus textos están disponi-
bles en desplazados.org. Sus lí-
neas de trabajo principales, ade-
más del agua, son los extractivis-
mos y la defensa del territorio, 
señala la editorial, que presenta 
‘Memorias ahogadas’ como «una 
inmersión en las vidas y las his-
torias de quienes, en diversos lu-
gares de España, tuvieron que 
dejar sus pueblos, tierras y hoga-
res, sus quehaceres, raíces y for-
mas de vida, también sus muer-
tos, debido a la construcción de 
un embalse».  

«Sus cabezas siguen allí, en los 
pueblos que tuvieron que aban-
donar», apunta Ramos. «Sienten 
un dolor que no se borra con los 
años», completa María Ángeles 
Fernández, que también conoce 
estas vivencias de primera mano. 
«Soy de Bohonal de Ibor, como 
mis padres, y el pueblo perdió 
sus tierras de cultivo con la cons-
trucción del embalse de Valde-
cañas», explica la periodista ex-
tremeña, que recuerda que «mu-
chos vecinos de Talaverilla se tu-
vieron que ir a Rosalejo, donde a 
diario se ven grupos de vecinos 
hablando de Talaverilla».  

«Casi todas las personas con 
las que hemos hablado se sor-
prenden de que te intereses por 
su historia, no piensan que ten-
gan algo que aportar, y esto nos 

habla de los años que han esta-
do calladas», completa Jairo Ra-
mos, que está especializado en 
escribir sobre precariedad, filo-
sofía y periodismo. Colabora con 
diferentes medios y organizacio-
nes españoles y extranjeros, y es 
autor y coautor de varios libros. 

Experiencia en América 
Él y Fernández viven en Bilbao, 
y han dedicado un lustro al libro 
que en los últimos días han pre-
sentado en varias localidades ex-
tremeñas, entre ellas algunas cer-
canas a esos embalses que pro-
tagonizan el título. Los dos perio-
distas tienen experiencia «docu-
mentando la resistencia a los 
grandes embalses en Latinoamé-
rica», y cuentan que les ha inspi-
rado también la novela ‘Distintas 
formas de mirar el agua’, de Ju-
lio Llamazares. 

«Este extractivismo o colonia-
lismo interior que supusieron los 
embalses –reflexionan– es una 
factor distintivo de Extremadu-

ra, uno de esos territorios sacri-
ficados, porque al final siempre 
sufren los mismos, las mismas 
personas de la España vaciada, 
en una lógica que se ha ido repi-
tiendo». También otras zonas que 
aparecen en el libro (Guadalaja-
ra, León, Huesca, Palencia o Bur-
gos), que visita diez provincias y 
aborda principalmente el factor 
humano, pero no solo.  

«En el caso de Valdecañas, por 
ejemplo, analizamos el patrimo-
nio sumergido, con el dolmen del 
Guadalperal, el puente del Con-
de en Berrocalejo o el verraco que 
visitamos con el investigador An-
tonio González Cordero», expli-
ca María Ángeles Fernández. 
«Tratamos también –añade Jai-
ro Ramos– la tragedia de los Sal-
tos de Torrejón, donde las cifras 
oficiales hablan de 46 muertos, 
cuatro desaparecidos y cuatro 
personas sin identificar, aunque 
la gente de la zona cuenta que 
una primera partida de setenta 
ataúdes se quedó corta».  

También aparece en el libro Al-
cántara, el segundo pantano más 
grande de España, a su vez «el 
país europeo con más represas 
y el quinto del mundo», detalla la 
periodista extremeña, que con-
creta que en el país hay 1.250 con 
una pared de más de quince me-
tros».  

«La oscuridad y la falta de vida, 
nada que ver con un río, que hay 
por debajo de los dos metros de 
profundidad en Alcántara»; los 
pueblos de colonización como 
Rosalejo; los accidentes; «tam-
bién anécdotas graciosas y has-
ta alguna historia de amor»; o «el 
Tajo, que atraviesa la Península 
Ibérica con la gente viviendo de 
espaldas hacia él porque ya no es 
el río salvaje que fue sino una su-
cesión de embalses». Todo eso 
está en ‘Memorias ahogadas’, un 
libro «con más de setenta con-
versaciones mejor que entrevis-
tas», precisa Jairo Ramos, para 
retratar las memorias, añade Fer-
nández, de «un país hidráulico».

Aborda episodios como  
el de «los desplazados» de 
Valdecañas, el patrimonio 
sumergido o la tragedia  
de los Saltos de Torrejón

Jairo Marcos y María Ángeles Fernández, en la 
presentación  de su libro en Mérida el pasado día 30.  J. M. 
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